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El divorcio no es la solución 
Sant Ajaib Singh Ji 

¿Por qué son tan pesados los karmas 
del divorcio? 

Dios, Quien es el autor de esta creación, 
no desea que la corrupción se extienda 
por Su creación. El no desea que las 
personas sigan cometiendo adulterio. No 
desea que las personas rompan su disci-
plina. Dios quisiera que las personas 
creadas por El llevaran una vida disci-
plinada. La única diferencia entre los 
seres humanos y los animales es que los 
animales no tienen la capacidad de dis-
cernir. No tienen intelecto ni saben lo 
que es bueno o malo para ellos. Pero el 
ser humano, que se compone de cinco 
elementos, tiene un completo estatus. 
Dios ha bendecido al ser humano con la 
capacidad de discernir y el ser humano 
sabe qué es bueno y qué es malo. Dios 
Todopoderoso le ha impuesto a la crea-
ción ciertos principios, ciertos límites, y 
no desea que la gente sobrepase esos 
limites. El quiere que la gente viva den-
tro de la disciplina. 

Los Santos son muy estrictos en esta 
materia y han tomado una decisión. 
Ellos dicen: "Para qué hablar de divor-
ciarse, uno ni siquiera debería pensar en 
eso." 

El Gurú Arjan Dev Ji Maharaj dice: 
Charla dada el 30 de enero de 1985 en 
el ashram de Sant Bani, Aldea 16 PS, 
Rajasthán, India. 

"Se deberían sacar los ojos de las perso-
nas que miran esposos o esposas ajenos. 
Sacar los ojos de las mujeres que se 
fijen en otros hombres y sacar también 
los ojos de los hombres que se fijen en 
otras mujeres. Los únicos ojos dignos 
de tener son aquellos que no se fijan en 
los esposos o esposas ajenos." 

El divorcio no es la solución de los 
problemas. En cierta forma, nosotros 
creamos otro problema después de obte-
ner el divorcio, porque no tenemos idea 
qué clase de compañero nos va a tocar 
después, qué clase de temperamento 
tendrá o qué clase de persona será. 

Por eso el Maestro Sawan Singh Ji 
solía decir: "Durante una vida, una es-
posa apenas sí alcanza a desarrollar 
amor por un esposo." 

Si ella logra hacer eso, deberíamos 
considerarla una persona afortunada 
porque, como ustedes saben, la mente 
está dentro de cada quien y no quiere 
que conservemos el amor hacia una per-
sona o que seamos constantes en el amor 
por una persona, toda la vida. Siempre 
está creando dentro de nosotros cosas 
que debiliten nuestra fe y amor por el 
ser amado y como resultado, siempre 
tiende a alejarnos del ser que amamos. 

De ahí que el Maestro Sawan Singh 
solía decir: "A una mujer le toma casi 
toda su vida conservar y desarrollar el 
amor por un esposo." 

Imagínense ustedes la situación de 
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una mujer que tiene tantos esposos y 
tanta gente por complacer, que no está 
en capacidad de complacer a ninguno. 
Por un tiempo, mientras sea joven y 
hermosa y tenga una apariencia atracti-
va, podrá atraer muchos hombres que 
llegarán a ella ofreciéndole muchas co-
sas. Esas personas le demostrarán mu-
cho amor y afecto [mundanos]. Pero, si 
es la Voluntad de Dios que ella deba 
enfrentar las consecuencias de sus 
karmas y que enferme o envejezca, la 
experiencia enseña que nadie acudirá a 
ayudarla. Aunque le pida a uno de sus 
criados que vaya a llamar a los hombres 
que alguna vez sintieron atracción por 
ella y que la visitaban cuando era joven 
y hermosa, nadie vendrá a su lado. 

Todos dirán: "Yo no era el único que 
visitaba a esa mujer, había otras perso-
nas." Y todos dirán: "Otra persona irá," 
pero nadie irá a ayudarla. Como resulta-
do esa mujer se sentirá dolida y lastima-
da porque nadie irá a ayudarla y al final 
morirá. 

Por otra parte, veamos cuál es la si-
tuación de una mujer devota de un solo 
esposo, una mujer fiel, ¿qué le ocurrirá? 
Imaginense que ella tenga una pequeña 
enfermedad: el esposo hará todo lo po-
sible para que reciba los mejores cuida-
dos. Aunque no tenga dinero, lo pedirá 
prestado a otras personas. Pasará la no-
che en vela y hará todo lo posible para 
que la esposa recupere la salud porque 
siente mucho amor por ella y se siente 
apegado a ella. Al final, logrará hacerla 
sentir bien otra vez. 

Así son las cosas en este plano mun-
dano. Siendo que tenemos que atravesar 
los dominios del Poder Negativo, en-
tonces debemos pasar por los cielos y 

los infiernos antes de llegar al Verdade-
ro Hogar. Debemos pasar por los planos 
internos. 

A las mujeres de mal carácter que se 
interesan fácilmente por cualquier per-
sona mientras están en este cuerpo físi-
co, que se dejan atraer fácilmente por 
otras personas, ¿qué les pasará cuando 
tengan que atravesar los cielos? Si son 
mujeres encontrarán en su camino hom-
bres resplandecientes que las animarán 
a quedarse allí con ellos, y si ellas no se 
han controlado en este plano físico sen-
tirán interés por esos hombres y se que-
darán allí. Tendrán que regresar a este 
plano físico, tendrán que recibir una vez 
más el cuerpo, y pasar una vez más por 
el ciclo de los ochenta y cuatro lakhs. 
Así, jamás podrán volver de regreso a 
su Verdadero Hogar. 

Si se trata de hombres que cuando 
estaban en este plano físico y mientras 
tenían el cuerpo humano no tuvieron un 
buen carácter, también sentirán el atrac-
tivo de las mujeres resplandecientes que 
aparecerán en su camino y también se 
detendrán en ese lugar y retornarán a 
este plano físico y aquí permanecerán. 

Por esta razón los Santos insisten 
mucho en la fidelidad que debemos te-
ner a nuestro compañero o compañera 
de vida. Ellos en los Satsangs siempre 
están diciendo que si nos casamos, de-
bemos mantenernos con la misma per-
sona durante toda la vida. Que la muerte 
sea la única que los separe. Ustedes no 
deben separarse de sus respectivos com-
pañeros mientras tengan respiraciones 
en el cuerpo. 

Deben vivir una vida de casados de 
tal manera que a pesar de tener dos cuer-
pos diferentes, sin embargo tengan el 
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mismo espíritu, la misma luz, obrando 
en los dos. El Gurú Nanak decía: "No 
llamen esposos a dos personas que se 
sientan una al lado de la otra, llamen 
esposos a quienes viven como una luz 
en dos cuerpos diferentes." 

Una amada decidió divorciarse de su 
esposo. Yo traté de hacerla recapacitar 
de muchas formas durante las entrevis-
tas que tuvo conmigo. Y después le es-
cribí varias cartas diciéndole: "El divor-
cio no es la solución de tus problemas. 
No deberías pensar en eso ni tomar el 
primer paso en esa dirección, porque eso 
no va a resolver tus problemas. Más 
bien, podría crearte más problemas." 
Pero ella no quiso escuchar mis conse-
jos. Los Santos siempre dicen que na-
die debe divorciarse; siempre están en 
contra del divorcio, pero no le imponen 
Sus ideas a los amados. Sencillamente 

le dicen a los discípulos: "Tienes que 
decidirlo tú mismo." Pero no aprueban 
el divorcio. 

Corresponde a los discípulos decidir 
lo que es bueno para ellos, los Santos 
tan sólo pueden ofrecerles consejo. En 
este caso, ella no escuchó mi consejo, 
se divorció y más tarde se volvió a ca-
sar. Apenas había transcurrido un mes 
de su matrimonio cuando me escribió 
una carta diciendo: "Siento que me he 
casado con mi enemigo." Si ella hubiera 
escuchado mi consejo al principio y no 
se hubiera divorciado de su primer es-
poso, no habría escrito esas palabras. Si 
el divorcio hubiera solucionado sus pro-
blemas no me habría escrito esa carta 
diciendo que se había casado con su 
enemigo. 

El rey Vatari era un rey muy justo, 
un gran rey. En cierta ocasión conversa 
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ba con su esposa sobre una sati, o sea 
una esposa que se había incinerado viva 
con el cadáver de su esposo. A esto la 
esposa del rey, quien también era muy 
justa y de buen carácter, dijo: "Mi Se-
ñor esa sati no era tan fiel a su esposo 
porque, ¿qué razón tuvo para esperar 
hasta la pira funeraria? Ella debería ha-
ber abandonado el cuerpo tan pronto 
supo que su esposo había muerto. Todas 
las respiraciones que tomó después de 
muerto su esposo, y hasta el momento 
en que ardió al lado de su cadáver, fue-
ron ilícitas. Por eso yo creo que ella no 
era tan fiel a su esposo. Ella no debería 
haber dado un solo respiro más al ente-
rarse de la muerte de su esposo." 

El rey Vatari estaba sorprendido al 
escuchar a su esposa hablar de un ideal 
tan elevado, y se propuso averiguar qué 
tan fiel le era su esposa. Decidió ir de 
cacería al bosque con el propósito de 
enviar con alguien su ropa manchada de 
sangre y un mensaje para la esposa di-
ciendo que había sido atacado por un 
tigre y había perdido la vida. Y luego 
vería cómo reaccionaba la reina. 

El plan se llevó a cabo y él envió a 
uno de sus criados con la ropa mancha-
da de sangre y le pidió que le dijera a su 
esposa la reina: "Un tigre le ha dado 
muerte al rey." 

Cuando la esposa del rey Vatari vió 
la ropa manchada de sangre creyó que 
su esposo había muerto. Y antes de que 
el criado pudiera decir una palabra más, 
suspiró hondamente y abandonó el cuer-
po allí mismo. 

Al regresar el rey a su palacio sintió 
una gran tristeza al ver que había perdi-
do su esposa mientras trataba de probar 
su fidelidad. Y en ese momento decidió 

que jamás se volvería a casar. Pero uste-
des saben que a veces el rey tiene que 
acatar el consejo de sus subordinados. 
Sus consejeros le dijeron: "Su Excelen-
cia debería volverse a casar porque go-
bierna un reino muy vasto, y debe dejar 
un heredero que lo cuide." 

El rey aceptó el consejo y se volvió 
a casar, pero esta vez con una esposa 
que no tenía muy buen carácter. Esto no 
lo sabía el rey Vatari puesto que tenía la 
impresión de que la nueva esposa se pa-
recía a la anterior. 

En su reino había una persona que 
cortaba leña en el bosque y la vendía en 
el mercado. Una vez mientras hacía su 
trabajo en el bosque, encontró un fruto 
que tenía la propiedad de conservar 
siempre joven a la persona que lo co-
miera, así fuera un anciano. Cuando el 
leñador tuvo en sus manos el fruto pen-
só: "Mi rey es muy justo, es una perso-
na bondadosa y está envejeciendo; es 
mejor que él coma de este fruto para 
que se conserve joven y gobierne este 
reino por siempre. Yo no necesito esta 
fruta porque siempre estoy sufriendo y 
me siento adolorido, luego ¿para qué 
necesito larga vida? No deseo sufrir 
más." Y le regaló la fruta al rey. 

El rey pensó: "Mi reina también es 
muy justa y de muy buen carácter, como 
mi primera esposa. Sería mejor que ella 
se comiera este fruto. Si come de él se 
conservará siempre joven y estará en 
condiciones de vivir largos años." 

El rey, sin saber que su nueva esposa 
no tenía un buen carácter, dió el fruto a 
la reina y le explicó sus propiedades. La 
reina no le era fiel al rey; había hecho 
amistad con un criado que cuidaba de 
los caballos y mantenía una relación con 
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esa persona. Y pensó que era mejor que 
él comiera de ese fruto para que se con-
servara siempre joven, y le regaló el fru-
to a ese criado. 

Pero el criado no se contentaba con 
la reina sino que tenía una relación con 
una prostituta, luego decidió regalarle a 
ella ese fruto. Cuando la prostituta tuvo 
el fruto pensó: "Yo soy una gran peca-
dora, ¿por qué me he de comer este fru-
to? La única persona que lo merece es 
mi rey. Debería dárselo a él." 

Y así fue como el fruto regresó a 
manos del rey. Cuando él vió que la 
prostituta le traía el mismo fruto, estaba 
sorprendido. De inmediato fue a ver a la 
reina y le preguntó qué había pasado 
con el fruto, dónde estaba el fruto. 

En un principio ella dió respuestas 
evasivas pero cuando el rey desenvainó 
la espada, entonces confesó que le era 
infiel y que había tenido relaciones 
ilícitas con un criado a quien le había 
dado el fruto. Cuando se hizo llamar a 
criado, al comienzo no confesó nada 
pero después sintió temor y dijo: "Exce-
lencia, la reina fue muy bondadosa con-
migo y tuve relaciones con ella, pero 
me sentía insatisfecho y le dí el fruto a 
la prostituta." 

Cuando el rey Vatari escuchó todos 
estos relatos se sintió muy triste y abati-
do. Su tristeza aumentó por haber creí-
do que su segunda esposa le era tan fiel 
como la primera y esa falta de fidelidad 
de la reina lo llenó de tristeza. 

Así pues, el sentido que tiene esta 
historia es que cuando una persona ha 
engañado a su compañero o compañera, 
ya no siente satisfacción en ningún otro 
lugar. En esta historia, condenable es la 
esposa, la reina, por no contentarse con 

tener al rey como esposo, y condenable 
es el criado porque después de tener la 
compañía de la reina, no se satisfizo con 
ella y fue en busca de la prostituta. 

Los Santos siempre dicen que si se 
añade más leña al fuego, no se puede 
apagar, seguirá ardiendo todavía más. 
De igual manera, si ustedes no se con-
tentan con una sola persona, tampoco 
sentirán satisfacción yendo a estar con 
muchas otras. Por eso los Santos siem-
pre recalcan la necesidad de conservar 
el vínculo matrimonial. Ellos dicen que 
aunque uno sienta que es un trago amar-
go, de todas formas hay que tomárselo. 
Es posible que si nos tomamos ahora 
este trago amargo, más adelante en el 
futuro nos resulte de provecho. Por eso 
Ellos siempre insisten en la necesidad 
de conservar la vida matrimonial. 

Esta razón llevó al rey Vatari a aban-
donar su reino y todas las cosas del 
mundo para convertirse en un renun-
ciante. Fue a ver a Gorakh Nath y pasó 
el resto de su vida como un renunciante. 

Si los padres con hijos se divorcian, 
eso crea un efecto negativo para los hi-
jos. Yo me reúno con muchos niños, 
hijos de padres que se han divorciado y 
ellos sufren mucho. Me preguntan dón-
de deberían vivir: si con la mamá o con 
el papá, y me cuentan que eso los afecta 
mucho. He visto muchas veces cómo se 
afecta la mente de los niños con estas 
cosas y cómo cuando crecen, también 
se vuelven como los padres. Desde su 
niñez tienen la impresión de que los pa-
dres vivían disputándose a todo momen-
to. Y cuando los padres se divorcian, 
eso les causa un gran impacto. Con el 
tiempo esto se convierte en un proble-
ma que llevan en la mente [una forma 
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de pensar] y ellos me explican que vi-
ven así porque sus padres se divorciaron 
y no hubo armonía en su hogar. 

El Maestro Sawan Singh solía decir: 
"Aquello que ustedes hagan ahora, es po-
sible que sus hijos también lo repitan por-
que ellos tienen que aprender de ustedes." 
Decía además: "Así como son los padres, 
así serán los hijos." Lo que estén haciendo 
ahora, eso mismo harán sus hijos cuando 
crezcan. Desde ahora sabrán que los pa-
dres han hecho tal o cual cosa, y entonces 
ellos podrán hacer lo mismo. 

Incluso los animales se transmiten 
los mismos hábitos de padre a hijo. En 
este aspecto el Maestro Sawan Singh 
contaba una historia que ya les he con-
tado varias veces en el Satsang pero que 
ahora les volveré a contar. Había una 
vez un príncipe y una princesa que esta-
ban enamorados, pero sus padres no es-
taban de acuerdo en que se casaran, lue-
go ambos decidieron escapar del hogar. 
La princesa dijo: "Traeré un camello 
hembra y por la noche ambos escapare-
mos de la casa." 

Y así lo hizo. Consiguió una camella 
y ambos se escaparon. Después de un 
corto recorrido se aproximaron a un pe-
queño canal. La princesa conocía los há-
bitos de esa camella, luego dijo al prín-
cipe: "Tira las riendas de la camella, de 
lo contrario se quedará sentada en el 
agua." Y añadió: "La mamá de esta ca-
mella hacía lo mismo." 

Cuando el príncipe escuchó esas pa-
labras, pensó: "Si los animales también 
adquieren los hábitos de sus padres, 
¿qué les irá a pasar a mis hijos? En este 
momento estoy escapando con esta mu-
jer, ambos hemos huido de la casa, nos 
casaremos y tendremos hijos. ¿Qué pa-

sará si mi hija también se escapa con 
alguien? ¿Cómo me sentiré? ¿Qué dirán 
los demás? Dirán: "Su hija ha escapado 
de la casa" y será algo malo para mí." Y 
enseguida se dió cuenta del error que 
estaba cometiendo, regresó a su casa y 
nunca más volvió a verse con esa prin-
cesa. 

Por eso cuando me preguntan sobre 
el divorcio yo siempre digo: "Antes de 
tomar una decisión, deben pensar tam-
bién en la situación de sus hijos. Porque 
todo aquello que ustedes hagan ahora, 
por ejemplo llevar una vida agitada, 
pensar en divorciarse y hacer todas esas 
cosas, sus hijos van a adquirir esos mis-
mos hábitos. Van a actuar en la misma 
forma y eso les puede causar a ustedes 
mucho dolor en el futuro." 

Nosotros somos seres humanos y 
Dios nos ha concedido los hijos como 
un regalo Suyo. Es posible que de nues-
tros hijos salgan los dirigentes del ma-
ñana para el país o para el mundo y que 
ellos puedan mostrarle la verdad a mu-
cha gente. Es posible que lleguen a go-
bernar al país y al mundo. Y si nosotros 
actuamos de esta forma y no dejamos 
que ellos se conviertan en lo que deben 
ser, ¿creen que estamos siendo justos 
con nosotros mismos? ¿que estamos 
siendo justos con la voluntad de Dios? 

Amado Sant Ji, podrías aclararnos, 
¿qué karmas contraemos cuando dona-
mos dinero para obras de caridad que 
lo merezcan? Además, ¿cuál es la dife-
rencia entre el dar y el compartir? 
¿Acumulamos mal karma si no dona-
mos el diez por ciento de nuestros in-
gresos para personas menos afortuna-
das que nosotros? 
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Todos los Santos han recalcado que no-
sotros debemos ser cuidadosos antes de 
hacer una donación y debemos averi-
guar de qué forma se va a utilizar nues-
tra donación. Porque así como uno tiene 
derecho de recibir el fruto de sus bue-
nos karmas, también tiene derecho a su-
frir el efecto de los malos karmas que 
pudieran crearse por el uso de una dona-
ción que uno haga. Quizá hayan oído 
por la radio o hayan leído en los perió-
dicos de organizaciones o instituciones 
religiosas que funcionaban con las 
donaciones de la gente, cómo eso pro-
dujo agitación y varios muertos y cómo 
estas cosas malas han pasado anterior-
mente. 

Luego imaginen ustedes que con el 
dinero donado por nosotros, alguien 
compra un rifle y mata a una persona o 
comete cualquier otro acto de maldad, 
ése es un karma que tiene que ser paga-
do. Cuando Dios se sienta a decidir 
quién debe correr con las consecuencias 
de ese karma, ¿no estará uno entre las 
personas que tienen que pagar las con-
secuencias de ese karma sabiendo que 
uno aportó dinero para eso? 

En el libro del señor Oberoi se cuen-
ta la historia de una persona que hizo 
una donación de una vaca y un sacerdo-
te comió carne y bebió vino de esa do-
nación. Después de eso la persona que 
donó la vaca al sacerdote vivió con la 
sensación de tener una indigestión pro-
ducida por carne y vino, a pesar de que 
jamás había probado esas cosas. (El per-
tenece a la secta Namdari donde la gen-
te es muy pura y jamás come carne ni 
toma vino.) El fue a muchas organiza-
ciones, estuvo en muchos sitios, tratan-
do de librarse de ese problema. Pero no 

fue hasta cuando cumplió los cien años 
y fue a ver al Maestro Sawan Singh que 
pudo pagar ese karma y librarse de ese 
problema. 

Kabir Sahib dice: "Las personas que 
mueven el rosario de alguien diferente 
al Maestro, que hacen donaciones a al-
guien diferente al Maestro, no obtienen 
reconocimiento por su donación y esa 
donación es ilícita. Pueden incluso con-
sultar esto en los Vedas y el Corán." El 
Maestro es el único que sabe dónde gas-
tar nuestra donación. El gasta el dinero 
que demos y no acepta más de lo nece-
sario. El es el único que sabe dónde gas-
tar el dinero de Sus hijos y cómo hacer 
que ese dinero tenga éxito. Para su pro-
pio sustento, El tendrá algún tipo de ac-
tividad o trabajará en el campo. El se 
gana la vida por medios honestos y no 
acepta el más mínimo dinero de Sus dis-
cípulos para uso personal. 

Uno debería hacer donaciones úni-
camente a las personas que estén pasan-
do necesidad. ¿De qué sirve hacer 
donaciones a esas organizaciones que ya 
tienen tanto dinero que se les ha vuelto 
difícil manejar lo que tienen? Por otra 
parte, si ustedes encuentran una persona 
hambrienta, alguien que verdaderamen-
te necesita ese dinero, deberían darle a 
esas personas necesitadas. 

El Maestro Sawan Singh solía decir: 
"Primero atiende las necesidades de tu 
familia y de tu hogar, después fíjate en 
las necesidades de tus vecinos y des-
pués de eso, sí debes pensar en otras 
organizaciones." 

Hay una historia en los libros musul-
manes en donde se cuenta que una vez 
tres y medio millones de personas visita-
ron la Meca. La Meca es lugar donde na-
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ció el profeta Mahoma y entre los musul-
manes existe la creencia de que haciendo 
un peregrinaje a ese lugar sagrado, se ob-
tiene la liberación. Por eso, cuando las 
personas estaban congregadas en la Meca, 
una voz que provenía de los cielos habló 
diciendo: "Muchos han venido a la Meca 
en esta oportunidad, pero no hay nadie 
entre toda esta multitud a quien haya sido 
aceptado su peregrinaje. En cambio, en 
una calle de la ciudad de Damasco hay un 
zapatero que no ha podido venir personal-
mente hasta aquí y sin embargo, su pere-
grinaje ha sido aceptado." 

' El rey de Balakh Bokara era un alma 
muy bondadosa que estaba a la búsque-
da de Dios. El también estaba entre la 
multitud cuando se dijo que a nadie se 
le había aceptado su peregrinaje, inclu-
yéndolo a él mismo, y que el único pe-
regrinaje aceptado había sido el de una 
persona que no estaba presente, luego 
se propuso ir a Damasco a conocer a ese 
zapatero. Quería saber qué bondad es-

pecial tenía ese zapatero para que Dios 
le hubiera aceptado su peregrinaje y re-
chazado el de las demás personas. 

El rey entonces se marchó a Damasco 
a buscar a esa persona. Cuando finalmen-
te encontró al zapatero, le dijo: "Herma-
no, cuéntame qué bondad especial hay en 
tí, qué obra buena has hecho, para que 
Dios aceptara tu devoción estando ausen-
te y no la nuestra que estábamos presen-
tes. Hicimos largos viajes pero El no qui-
so aceptar nuestra devoción. ¿Qué has 
hecho tú para que Dios se viera obligado a 
aceptar tu devoción?" 

El zapatero contestó: "No lo sé. Lo 
único que sé es que yo venía preparando 
este viaje desde hacía mucho tiempo y 
estaba ahorrando dinero para el viaje. 
En cierto momento ocurrió que percibi-
mos un fuerte olor en nuestro vecinda-
rio. Alguien estaba cocinando algo y mi 
esposa sintió el deseo de probar ese pla-
to. Entonces fui a ver a mi vecino y le 
pedí que me regalara una porción de esa 
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comida. Pero mi vecino con mucho do-
lor me dijo: "No, éste no es alimento 
apto para seres humanos; es carne ani-
mal. Nos hemos visto obligados a co-
mer carne por la sola razón de que he-
mos estado a punto de morirnos de 
hambre los últimos ocho días. No tenía-
mos una sola hortaliza ni una fruta para 
comer, por eso tuvimos que sacrificar 
esta criatura de Dios y la estamos coci-
nando para comerla. No debes pedirme 
que te dé a probar este alimento porque 
no es apto para los seres humanos." 
Cuando me enteré de que mi vecino ha-
bía estado padeciendo hambre durante 
ocho días, no pude soportar esa situa-
ción. De inmediato junté todo el dinero 
que había ahorrado para hacer mi pere-
grinaje y se lo dí para que pudiera com-
prar comida. Quizá sea por eso que Dios 
haya aceptado mi devoción. El además 
me hizo escuchar su voz que decía: "Te 
has compadecido de esta criatura mía, 
por eso acepto tu devoción aunque no 
puedas viajar físicamente a la Meca, 
pero de todas formas tu devoción ha 
sido aceptada." 

Por lo tanto los Santos nos aconsejan 
ser cuidadosos en el momento de decidir 
donar el dinero que hemos ganado con 
gran esfuerzo. En realidad, el Maestro que 
ha tomado responsabilidad por ustedes, el 
Santo que va a ayudarles en el más allá y 
que les está ayudando en este momento, 
es el único que sabe dónde emplear su 
dinero. Porque el padre es el único que 
sabe dónde se debe emplear el dinero que 
sus hijos se han ganado con tanto esfuer-
zo. Así mismo, el Maestro es el único que 
conoce el mejor sitio para emplear el di-
nero de Sus hijos. 

Los Santos siempre nos dicen que no-

sotros no debemos ser ingratos; siempre 
debemos donar del dinero que hemos ga-
nado con esfuerzo. Como lo dice Kabir 
Sahib: "Si le entra más agua al bote, lo 
más sabio es sacar el agua con ambas ma-
nos. Y así mismo, si llevan más dinero al 
hogar, es un acto de sabiduría dar ese di-
nero a los necesitados." 

Los Satsanguis no deberían mirar a 
otras organizaciones para hacer sus do-
naciones. Ya que todos han recibido la 
Iniciación son satsanguis, y puede que 
entre ustedes haya muchos satsanguis 
que estén necesitados, que vivan en la 
pobreza y que podrían necesitar su dine-
ro. Luego busquen gente así para ayu-
darle, o pueden donarle a los Ashrams y 
a las instituciones de los satsanguis. 

Ustedes saben que cuando estuve en el 
continente americano la primera vez, hubo 
muchas personas que hicieron el seva físi-
co y también otras que donaron mucho 
dinero, y gracias a eso se construyó un 
sitio muy bueno para que mucha gente 
pudiera hacer la meditación. Cuando la 
gente se beneficia de esos sitios, el benefi-
cio de su meditación también llega a las 
personas que han donado o que ayudaron 
a construir esas instalaciones. 

Y ahora mismo en preparación de las 
giras que hago, el sangat podría necesitar 
muchas donaciones de dinero porque mu-
cha gente se congregará en ese sitio. Si 
Dios les ha concedido algún excedente, 
podrían darlo a esos sangats, podrían en-
viarlo a esos Satsangs para que los ama-
dos aprovechen esas donaciones. 

Además, en su propio sangat puede 
haber gente que esté necesitando dine-
ro, gente necesitada y pobre, luego uste-
des deberían ayudar de todo corazón a 
sus hermanos y hermanas satsanguis. 
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El Maestro siempre trata de darnos amparo 
Sant Ajaib Singh Ji 

Por favor, solamente deben levantar 
la mano para cantar aquellos amados que 
todavía no han tenido oportunidad de 
hacerlo. Dejemos que esos amados sean 
los que canten los bayanes. 

Mis amados, así como es importante 
que nosotros entendamos el Satsang, es 
igualmente importante que entendamos 
cada una de las líneas del bayán que 
cantemos. Porque en estos bayanes se 
ha dicho: "Somos los débiles, somos los 
desvalidos, [Maestro,] eres el Empera-
dor, el Grande, el Misericordioso, he-
mos estado habituados a cometer peca-
dos en todas nuestras vidas anteriores. 
Hemos cometido muchos pecados y todo 
está escrito en el registro de nuestras 
vidas, por favor destruye el registro de 
nuestros pecados." ¿Qué es aquello que 
deberíamos pedir al Maestro? Unicamen-
te el Naam, eso es lo único que debería-
mos pedir al Maestro, y además, tam-
bién deberíamos seguir orando al Amado 
Maestro para que nos conceda Su gracia 
y misericordia. 

Yo solía cantar los bayanes delante 
de mi Amado Señor Kirpal, y siempre 
que le cantaba, El escuchaba los bayanes 
Esta charla fue dada antes de una se-
sión de bayanes el lo. de febrero de 
1990 en el Ashram de Sant Bani, Aldea 
16 PS, Rajasthán, India. 

con mucha atención. Y muchas veces se 
le veían lágrimas en los ojos, porque a 
pesar de que se había transformado en 
la Forma del Todopoderoso, seguía sin-
tiendo mucho amor por Su Maestro y 
llevaba por dentro el dolor de la separa-
ción. Aunque estaba unido a Su Maes-
tro, aunque estaba unido a Dios Todo-
poderoso, en lo físico estaba separado 
de El y por eso, muchas veces, en medio 
del dolor de la separación, brotaban lá-
grimas de Sus ojos. 

El rico es una persona que aprecia su 
riqueza y no vacila en trabajar asidua-
mente para acumular todavía más rique-
za. A pesar de tener mucha riqueza, si-
gue pensando en formas de aumentar su 
capital y es algo que siempre cuida y 
aprecia. Pero el pobre es una persona 
que cuando adquiere alguna riqueza no 
la aprecia, y la malgasta diciendo que su 
estado de pobreza continuará lo mismo 
y nunca va a cambiar. Luego, ¿para qué 
acumular riqueza y cuidar bien de su 
capital? Así es como se comportan tam-
bién los manmukhs. Los manmukhs no 
aprecian el amor del Maestro; por eso ni 
lo anhelan ni suspiran por poseerlo, por 
lo tanto, no acumulan el amor del Maes-
tro. Por otra parte, los Gurumukhs o Se-
res Perfectos siempre suspiran por el 
amor del Maestro, siempre lo anhelan y 
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siempre quisieran hacer brotar en su in-
terior más amor por el Maestro. Y así 
como el pájaro de la lluvia suspira siem-
pre por la gota pura de la lluvia, así 
mismo, esos Gurumukhs son los Seres 
Perfectos y suspiran siempre por el amor 
de su Maestro. 

Ustedes pueden darse cuenta del 
amor y de la añoranza que sentía el Gurú 
Ramdas por Su Maestro. En Su bayán y 
en Sus escritos El ha dicho: "Si viniera 
alguien que me hiciera reunirme con mi 
Amado Señor, estoy dispuesto a darme 
en sacrificio, dispuesto a venderme por 
el bien de ese amado. Si alguien viene y 
hace posible que yo reciba el darshan de 
mi Amado, siquiera un solo instante, es-
toy dispuesto a sacrificarme por ello". 

Varias veces he dicho que Sant Mat 
no es un cuento de hadas; es una reali-
dad. Una realidad muy concreta que ha 
estado en el mundo por muchos años, 
desde que comenzó la Creación, y que 
seguirá existiendo en el futuro. 

El Maestro Sawan Singh conocía la 
importancia de la Forma Interna del 
Maestro. El sentía tanto aprecio por Su 
Maestro que cada vez que hablaba en 
los Satsangs de la Forma del Maestro, la 
voz se le ahogaba y las lágrimas roda-
ban de Sus ojos. 

Lo mismo era cierto del Maestro Kirpal 
Singh. Las personas que lo vieron en esa 
situación saben cuanto amor y afecto, 
cuanta añoranza y cuanto dolor de separa-
ción, sentía El por Su Maestro. 

Hasta que no vayamos a lo interno, no 
podemos darnos cuenta de Su grandeza 
como Emperador, de Su grandeza como 
dador. Todos nosotros estamos en banca-
rrota espiritual, pero El es Quien llena las 
mochilas vacías de los mendigos. 

Hasta que no vayamos a lo interno, 
no nos damos cuenta de lo que hicimos 
en vidas pasadas y de lo que verdadera-
mente somos, de cuantos pecados he-
mos cometido y de lo impuros que so-
mos. Hasta que no vayamos a lo interno, 
no podemos darnos cuenta de toda la 
consideración que el Amado Maestro 
tuvo por nosotros y de cómo El nos ha-
bía acogido en sus brazos, a nosotros, 
los impuros. Dándonos mucho amor El 
nos había abrazado y nos había llevado 
a los planos internos. Y hasta que no 
estuvimos en lo interno no nos dimos 
cuenta de lo que éramos, y si pudimos ir 
a lo interno fue sólo por Su gracia. Cuan-
do nosotros vamos a lo interno nos da-
mos cuenta de cómo el Maestro, cada 
vez que respiraba pensaba en nuestra si-
tuación y en la forma de limpiarnos; pero 
nosotros seguíamos ensuciándonos a pe-
sar de que El nos abrazaba, a nosotros 
los sucios. También llegamos a darnos 
cuenta de que con el Maestro ocurre 
cómo cuando despega un avión y el pi-
loto quiere llevar a todos sus pasajeros 
en el avión, porque el Maestro siempre 
quiere que todos Sus discípulos suban a 
bordo de Su avión, de su nave del Naam. 
El también quiere despegar con todos 
Sus discípulos, con todas Sus almas, para 
llevarlas a Sach Khand, Su Hogar Ver-
dadero. Ese es Su mayor anhelo; El siem-
pre quiere que todos Sus discípulos se 
acerquen a El mientras El todavía vive 
en el cuerpo físico para que El pueda 
conducirlos hasta Sach Khand, Su Ho-
gar Verdadero. 

La condición en la que vivimos es 
como la de esos huevos de gallina que 
son motivo de gran preocupación para 
la gallina. Ella hace grandes esfuerzos 
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para conservar juntos todos los huevos 
de manera que pueda empollarlos. Pero 
algunos huevos ruedan por una pendiente 
y se separan del resto; ella los junta de 
nuevo en un mismo sitio para poderlos 
cuidar. Esa es la condición en la que 
nosotros vivimos, como esos huevos. 
Siempre estamos tratando de alejarnos 
del Maestro, pero el Maestro derrama 
Su gracia sobre nosotros y nos acerca 
una vez más a El y nosotros volvemos a 
rodar por la pendiente de este mundo. Y 
así continúan las cosas. El Maestro siem-
pre desea darnos Su amparo y siempre 
se esfuerza en dárnoslo, pero nosotros 
siempre tratamos de zafarnos y tenemos 
la tendencia de alejarnos de El. Todo 
esto a pesar de que sabemos que si deja-
mos la mente completamente libre y 
abierta Kal nos hará extraviar; Kal nos 
hará andar sin rumbo por este mundo. Y 
ustedes saben que si no tienen rumbo en 

este mundo, si se extravían siquiera una 
vez, la vida entera se nos amarga y ya 
no la disfrutamos. 

Nuestro Amado Maestro nos enseñó la 
bellísima forma de llevar el diario. El úni-
co propósito de llevarlo era para que nos 
diéramos cuenta de que habíamos recibido 
una dorada oportunidad [al tener] este cuer-
po humano. Además, Dios Todopoderoso 
derramó abundante gracia sobre nosotros 
al habernos concedido el Naam. Esta es 
una oportunidad que podemos emplear para 
ir de regreso a nuestro Hogar Verdadero. 
El nos ha dado buena salud y un cuerpo en 
buenas condiciones, así como también 
mucho tiempo para hacer la devoción. De-
bemos evitar andar sin rumbo por este 
mundo; debemos evitar extraviarnos en 
este mundo. Debemos aprovechar todo 
minuto que sea posible. Y debemos hacer 
nuestro Bayán y Simran para que poda-
mos regresar a nuestro Hogar Verdadero. 
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Cargado por la ola de las emociones 
Sant Ajaib Singh Ji 

Estoy extremadamente agradecido con 
mi Amado Señor Kirpal, Quien nos ha 
colmado de gracia y ha hecho que los 
amados de suramérica logren ser discipli-
nados. Es sólo debido a Su misericordia 
que los amados de Suramérica que están 
aquí sentados estén manteniendo discipli-
na. Lo aprecio mucho. Me complace ver 
que los amados no sólo están siendo disci-
plinados, si no que no se están dejando 
llevar por sus emociones, porque aún re-
cuerdo le escena que sucedió cuando fuí 
por primera vez a Colombia. Los amados 
que vinieron a recibirme al aeropuerto en 
Bogotá estaban tan llenos de emociones 
que casi llegaron hasta cargarme. Había 
una gran multitud, un gran caos. Los ama-
dos estaban tan llenos de amor y emocio-
nes que las personas que viajaban conmi-
go en esa oportunidad, los traductores, no 
sabían lo que estaba pasando y ellos tam-
bién fueron cargados por la ola de las emo-
ciones. 

También recuerdo lo que sucedió en el 
aeropuerto cuando fuimos a Bucaramanga 
en la misma gira, había una multitud enor-
me de gente esperándome e incluso las 
autoridades del aeropuerto que se encon-
traban allí trabajando se sorprendieron al 
ver lo que allí sucedió. Pero ahora estoy 
muy complacido de ver que todos los que 
están aquí sentados, están manteniendo dis-
ciplina, cantando los bayanes y levantan-
Sesión de bayanes dada el 14 de marzo 
de 1994 en Jaipur, India. 

do la mano cuando quieren cantar y no 
comienzan a cantar hasta cuando no se les 
dice que lo hagan. 

Con respecto al amor y las emociones 
de los amados de Suramérica, Russell 
Perkins dice que cuando uno está con ellos 
en una sesión de bayanes es imposible 
obtener una oportunidad de cantar un 
bayán, porque ellos están tan colmados de 
amor y de emociones que no les importan 
los demás, no piensan que hay que otras 
personas que también deberían tener opor-
tunidad de cantar. Pero estoy muy conten-
to al ver la disciplina ahora y como todos 
ustedes saben aquí en este grupo hay al-
gunos norteamericanos como Barbara 
Gaetz y Kent Bicknell, el Director del Co-
legio que han sido muy pacientes y por lo 
tanto debemos darles una oportunidad para 
que canten los bayanes. 

Aquí el Maestro los señala y cada uno 
canta un bayán. 

Quisiera contarles a los amados 
suramericanos algo que a menudo le he 
contado a Pappú. En mis años de juventud 
fui miembro de la comunidad de los Udazi 
y ellos me enseñaron a no mirar a nadie a 
los ojos, ni hombres, ni mujeres. Nos en-
señaron cosas tan estrictas sobre el trato 
con las mujeres como por ejemplo que en 
lo posible, debíamos alejarnos de las mu-
jeres. También nos dijeron que si la som-
bra de una mujer llega a tocar a alguien, si 
la sombra de una mujer toca a una ser-
piente, la serpiente morirá. Puesto que ese 
era un sendero de renunciación, los Udazi 
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eran sadhús, por eso tenían esa clase de 
entrenamiento y ese tipo de enseñanzas. 
Ese es el motivo por el cual cuando salí al 
mundo para mi fue muy difícil mezclarme 
con la gente porque yo fuí educado de esa 
manera. 

La primera vez que el Amado Señor 
Kirpal vino al sitio donde yo vivía, al ver-
me me dió un amoroso abrazo y la calidez 
que yo sentí en ese momento, el amor que 
sentí no puede ser descrito en palabras. 

Antes de conocerlo a El mi situación 
era similar a la de un huevo que se aleja 
de la gallina y que cuando la gallina se da 
cuenta lo coge para poderlo empollar pero 
el huevo vuelve a rodar fuera del nido. 
Cuando El vino por primera vez, me puso 
bajo Su protección, me cobijó con Su abra-
zo y a través de ese abrazo me dió Su 
calidez y gran amor. Me dijo que como 
vivía en este mundo, tendría que trabajar 
por la gente y mezclarme con ella. Pero 
para mí fue muy difícil debido a las ense-
ñanzas que había recibido en mi juventud, 
donde me indicaban que me mantuviera 
alejado de la gente. Por eso la primera vez 
que una pareja de americanos vino a visi-
tarme, yo no tenía interés alguno, me cos-
taba mirarlos, pero sentí que tenía que pres-
tar atención así es que miré al hombre, al 
esposo y hablé con él y la esposa pensó 
que yo no le estaba prestando atención, 
que la estaba rechazando y el marido pen-
só que toda la gracia primero le llegaba a 
él y luego su esposa recibía la gracia a 
través de él. Yo no hice esto a propósito, 
no fue mi intención que esto sucediera así. 
Todo se debió a la forma como fuí educa-
do. Pero para esa mujer, la esposa, fué 
muy difícil porque de alguna manera el 
marido la convenció, le dijo: "Tú recibes 
la gracia a través de mí porque Sant Ji me 
miraba a mí y a mí me estaba dando toda 
la gracia." Cuando regresaron a América, 

ella habló con una persona cercana a 
Pappú, que habla un poco de hindi y le 
contó lo que le había sucedido. Pappú se 
enteró y cuando vino a verme dudaba en 
contarme todo el incidente porque pensó 
que la mujer me estaba criticando. Así es 
que le dije: "No debes sentir temor, sim-
plemente dime lo que a ti te han dicho." 
Cuando me contó acerca de los sentimien-
tos de esa mujer, le contesté: "Si, ella está 
en lo cierto. Es mi error, yo no le presté 
atención a ella." También le conté a Pappú 
el motivo por el cual lo había hecho. 

Así es que todo ese amor lleno de emo-
tividad que recibí cuando fuí a Colombia 
por primera vez, esa inmensa multitud de 
gente que vino hacia mí, todo cuanto su-
cedió y que les comenté anteriormente es-
taba en la Voluntad del Señor Kirpal. To-
dos aquellos que vinieron a recibirme en 
el aeropuerto estaban tan colmados de 
amor y de emociones que aquellos que 
estaban cerca de mí besaban y tocaban 
cualquier parte de mi cuerpo a su alcance. 
Alguien me besaba en la espalda, mien-
tras alguien besaba mi mano. Era amor, 
amor y una gran emoción. Incluso los ama-
dos que estaban lejos y no alcanzaban a 
tocarme, ellos tocaban y besaban a quie-
nes me estaban tocando y besando. En ese 
instante sentí como si el Maestro Kirpal 
se me hubiera aparecido y me hubiera di-
cho: "Qué pierdes cuando dejas que esta 
gente te toque y te bese?" 

Así es que El me dijo que tenía que 
mezclarme con la gente, fué en Su Volun-
tad que esa escena fue creada en Bogotá y 
sucedió para quitarme las dudas al igual 
que el sentimiento de mantenerme cerra-
do. Desde entonces, como todos ustedes 
lo saben, me entrevisto con la gente, les 
hablo, vienen a verme y yo los miro. Todo 
esto ha sido la Voluntad y la gracia del 
Señor Kirpal. 
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La primera vez en mi vida que recibí 
un abrazo fué del Señor Kirpal en persona 
y ese abrazo que les mencioné anterior-
mente estaba tan lleno de calidez y amor 
que jamás podré olvidarlo. 

Los Udazis también nos enseñaron que 
un sadhú no debe herir a nadie, como tam-
poco sentirse herido. Un sadhú debe vivir 
como aquella persona que vive en un jar-
dín sin tocar flor alguna. 

En mi vida en dos ocasiones he tenido 
oportunidad de vivir en un huerto. La pri-
mera fue en mi infancia, mi padre tenía un 
huerto donde tenía árboles de granadas y 
de mangos. Yo solía ir a ese huerto pero 
nunca cogí ninguna fruta. Comía sólo cuan-
do mi madre las cogía para mí, porque a 
mí me enseñaron que un sadhú debe vivir 
como aquella persona que vive en un jar-
dín sin jamás arrancar las flores, por eso 
pensé: "¿Si no podemos mantener la dis-
ciplina en este mundo, cómo vamos a man-
tener la disciplina interna?" Y aunque yo 
era el dueño de ese huerto, porque como 
ustedes saben en la India el hijo es el úni-
co heredero de las riquezas del padre, y 
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como yo era hijo único, era el dueño del 
huerto, sin embargo jamás toqué fruta al-
guna. 

La segunda oportunidad que tuve de 
vivir en un huerto fue cuando vine a vivir 
al 16 P.S. a la propiedad de Sardar Rathán 
Singh. Allí hay limoneros y mangos, pero 
yo me dediqué a hacer la meditación y ni 
miré, ni toqué esas frutas, porque siempre 
he dicho: "¿Aquel que no puede mantener 
la disciplina externa, cómo podrá enton-
ces mantener la interna?" Siempre sentí 
que los placeres del mundo, los placeres 
de los órganos de los sentidos no son más 
que la fruta que el Poder Negativo nos 
ofrece. Por eso mantuve mi distancia de 
todo esto y sólo lo pude hacer gracias a la 
misericordia de mi Amado Señor. Aun 
antes de encontrarme con El físicamente, 
en la Forma del Shabd El me guiaba y me 
protegía y después cuando vino a mí en 
Su Forma Física siguió protegiéndome y 
guiándome. Incluso ahora todo se debe a 
Su Gracia, El nos está guiando y prote-
giendo. 
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Acerca de los poderes psíquicos 
Sant Kirpal Singh Ji 

Se le preguntó al Maestro: ¿Tenemos la 
capacidad de afectar a los demás y ellos a 
nosotros durante las meditaciones de gru-
po? Por ejemplo, si enviamos pensamien-
tos de amor a los demás, ¿sentirán el efec-
to? 

El contestó: ¿Tienes suficiente como para 
repartir a los demás? Si lo tienes, está 
bien. De lo contrario, terminarás en ban-
carrota; no tienes dinero en el banco ni a 
la mano y sin embargo, estás firmando 
cheques. Si amas a Dios, el alma es de la 
misma esencia que Dios y El mora en 
todo corazón, luego por naturaleza senti-
rás amor por todos. Si ya estás muy bien 
cargado, ni siquiera necesitas dirigir tu 
atención en una determinada dirección, ya 
que por pura irradiación los demás la reci-
birán. Si te impones, quedarás en banca-
rrota y con un gran vacío. Por esta razón 
yo siempre digo que no soy partidario de 
las llamadas curaciones espirituales. Las 
personas que hacen este tipo de curacio-
nes se imponen. Ellos envían amor, en-
vían buenos pensamientos, pensamientos 
curativos; de esta manera se imponen y 
terminan en bancarrota. Quedan exhaus-
tos y después tienen que recuperarse. 

La forma más elevada de curar es la 
más indicada. Quienes piensan en un alma 
Esta charla fué dada el 20 de febrero de 
1971 en Dehra Dun, India. Es una 
reimpresión tomada de Sat Sandesh, edi-
ción de noviembre de 1971. 

Maestra pueden ser curados con ese solo 
pensamiento. Ustedes recordarán que du-
rante la vida de Cristo una dama tocó el 
borde de su túnica y con eso fue curada. 
El sintió algo y preguntó: "¿Quién me ha 
tocado?" Si tienen dinero en el banco, muy 
bien y adelante. Pero si tienen mil dólares 
y giran cheques de dos mil, ¿qué pasa? 
¿Sí ven? Es una buena idea tener conside-
ración por todos. Si ustedes aman a Dios, 
como Dios mora en todos, es natural que 
el amor de ustedes fluya en dirección a los 
demás. O por irradiación ellos también se 
beneficiarán. Usted podría hacer una cosa, 
podría orar "Oh Dios, ayuda al prójimo." 
Eso es otra cosa. 

Con la poca cantidad de dinero que 
tienen, o la poca agua que hay en el tan-
que, ¿todavía quieren distribuirla de esa 
manera? ¿Sí entienden bien lo que estoy 
diciendo? Es una muy buena idea compa-
decerse de los demás, tener pensamientos 
amorosos, ser considerado con los demás; 
eso está bien. Pero no se impongan. Se 
puede tener buenos pensamientos por el 
prójimo. Les conté el otro día que cuando 
mi Maestro vivía, yo solía visitar a los 
enfermos. Las personas que no eran ini-
ciadas decían: "Cuando llega él, los enfer-
mos se alivian." Y como así ocurría algu-
nas personas empezaron a quejarse ante el 
Maestro que yo estaba haciendo milagros. 
Y el Maestro dijo: "No, él no está hacien-
do milagros; lo que la gente recibe de él 
es la irradiación." ¿Sí entienden lo que 
digo? Irradiación como ésta está bien. 
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Tener buenos pensamientos con res-
pecto a los demás es una buena idea. Orar 
a Dios para que le conceda la paz a todos, 
es otra cosa. Y algo más, el Gurú Nanak, a 
quien se le considera el Verbo hecho car-
ne, oraba: "Que la paz reine en todo el 
mundo bajo Tu Voluntad, Oh Dios." El 
no estaba imponiéndose. "Que la paz rei-
ne en todo el mundo bajo Tu Voluntad, 
Oh Dios." Cuando ustedes se convierten 
en los ejecutantes, es natural que se im-
pongan valiéndose de todo lo que tienen. 
"Bajo Tu Voluntad, Oh Dios," es la mejor 
fórmula. Asi que, tengan buenos deseos 
hacia los demás; todos somos hermanos y 
hermanas en Dios. Pero permitan que ese 
Poder ayude por medio de la irradiación y 
así no quedarán en bancarrota. Si se impo-
nen, ciertamente pueden hacerle bien a los 
demás, pero después quedarán agotados. 
Se requiere una forma superior de curar. 
Hagamos que mediante la irradiación se 
beneficie todo el mundo. Si llevan sufi-
ciente perfume puesto, todos lo percibirán 
sin necesidad de que ustedes tengan que 
desear algo especial. Por lo tanto, yo no 
estoy en contra de tener buenos deseos 
por los demás pero no sean los ejecutantes, 
no lleven la carga sobre sus hombros mien-
tras reparten la poca agua que tienen. Oren 
por ellos, eso está bien." 

El discípulo entonces comentó: "A veces 
el curandero dice que cuando queda ago-
tado, recupera su poder más tarde. " 

El Maestro contestó: "Unicamente cuan-
do queda en bancarrota. Primero siente 
que algo le falta y luego vuelve a llenarse, 
no antes. Pero si no se llena, entonces 
¿qué le ocurre? Los Maestros siempre cu-
ran por irradiación. Quienes pensaron en 
Ellos quedaron curados, ésa es la forma 
más segura. Cierta vez una persona me 
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escribió desde Francia diciendo: "Me he 
enterado que no te hallas bien de salud. Te 
voy a curar desde aquí." Yo le respondí, 
"No podrás hacerlo." Y pasé a explicarle 
la razón: "Una persona más débil podrá 
sentir el efecto, pero no una más fuerte." 
No se puede influir una persona más fuer-
te que uno mismo. ¿Sí me entienden? 
¿Cómo puede uno afectar una persona más 
fuerte que uno mismo? Quizá puedan in-
fluir en uno más débil; es posible curar a 
otras personas que tienen una voluntad más 
débil que la propia. Luego le escribí di-
ciendo que él no podría hacerlo. Hizo el 
intento con todos sus poderes, pero no 
consiguió nada. Ustedes pueden pedir: "Oh 
Maestro, por favor ayúdale," o también, 
"Oh Dios, por favor ayúdale," eso es otra 
cosa. 

Una vez ocurrió que ciertas personas -
no hay necesidad de mencionar quiénes 
eran - contrataron gente ofreciéndole todo 
el dinero que pedían, para que me espera-
ran en un sitio a medianoche y me hicie-
ran daño. Así lo organizaron, pero sus es-
fuerzos no lograron afectarme. 

Una vez yo iba viajando en un tren 
cuando entró una persona que comenzó a 
leer los pensamientos de los pasajeros. Le 
leyó la mente a varias personas. Yo iba 
sentado en el mismo compartimiento. 
Cuando me llegó el turno a mí me dijo 
que retuviera alguna cosa en la mente y 
que él la leería. "No podrás hacerlo," le 
dije. Esto fué mucho antes de que cono-
ciera a mi Maestro. Pero él insistió y los 
demás también insistieron en que yo retu-
viera algo en mi mente para que él pudie-
ra leerlo. "Muy bien," asentí, "hazlo." Hizo 
el esfuerzo pero al final tuvo que darse 
por vencido. "He fallado hoy," concluyó. 

Por lo tanto el hombre más fuerte pue-
de afectar a los demás, pero el más débil 
no puede hacerlo. Sobre el débil se puede 
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tener un efecto. Pero igual, nada de esto es 
espiritualidad. Estos poderes sobrenatura-
les pueden obtenerse como resultado de la 
concentración, pero si uno está involucrado 
en ellos todo poder superior se interrum-
pe. Estos poderes sobrenaturales son los 
esclavos de la concentración y de la medi-
tación. Eso no es espiritualidad. La espiri-
tualidad no es espiritismo, ni espiritua-
lismo, ni hipnotismo, ni mesmerismo. Es 
únicamente un asunto de autoanálisis, de 
elevarse por sobre la conciencia del cuer-
po para conocerse a sí mismo y conocer a 
Dios. A lo largo del camino aparecerán 
muchos poderes, pero involucrarse en ellos 
es un crimen horrendo. Retrasarán su pro-
greso. Además, la ley kármica es inexora-
ble. Ustedes tendrán que sufrir las con-
secuencias algún día. 

La gente hace toda clase de cosas. En 
Londres había una persona que podía con-
vocar los espíritus y a continuación hacer-
los hablar. Cobraba cinco libras esterlinas 
por el boleto de entrada. Alguien dijo: 
"Muy bien, vamos a verlo," y fuimos a 
verlo. Apagaron las luces. Eran las nueve 
o diez de la noche y todo estaba muy 
oscuro. El comenzó a esforzarse pero no 
pasaba nada, no podía hacer nada. La pri-
mera vez dió un suspiro y a continuación 
otro, y pasada una media hora todavía no 
ocurría nada, luego dijo: "La atmósfera no 
está propicia; siento mucho no poder ha-
cer nada ahora." Nos devolvió el precio 
del boleto. Sin duda esas cosas pueden 
ocurrir. ¿En qué consistió el engaño? Les 
diré: él podía imitar la voz de un niño, 
luego hablaba y la gente creía que era un 
espíritu. Me he dado cuenta de que en la 
vida ordinaria hay un mercado negro, pero 
el mercado negro que hay entre los llama-
dos círculos religiosos es todavía mayor. 
Ellos hacen papeles y fingen. 
>Un mago vino a una sesión de medita-
22 

ción matinal que se hizo en Chicago du-
rante mi primera gira. Era un mago euro-
peo de primera categoría invitado espe-
cialmente a los Estados Unidos con el 
propósito de trabajar en contra mía. El 
dijo: "Vas a tener una sesión de medita-
ción, ¿puedo asistir?" "Sí, puedes venir." 
Tuvimos la sesión. El estaba sentado en 
un costado ejerciendo todo su poder con-
tra mí. Nada ocurrió, pero él se desplomó, 
quedó tendido en el piso, inconsciente. 
Tuvieron que revivirlo en mis brazos, lle-
varlo a descansar en la cama y consolarlo. 
"Bueno, no te preocupes, te pondrás bien, 
no te preocupes," le dije. Se había produ-
cido una reacción. Cuando aparece una 
ola de mar y golpea un muro de piedra, la 
ola rebota. Si golpeara contra la arena, la 
ola penetra. Luego cayó inconsciente como 
una reacción. El era un partidario de otro 
grupo y había sido contratado para llevar 
a cabo ese propósito. Yo lo examiné, a 
continuación fue al baño y allí volvió a 
caer. Nuevamente lo traté, y le di alguna 
medicina para que estuviera bien. Y acto 
seguido le dijo a todas las personas que 
estaban allí reunidas: "Por primera vez he 
visto el amor de Cristo. Todo lo que me 
habían dicho estaba errado." Ya murió. 
Su esposa todavía me escribe. 

La personas de espiritualidad no quie-
ren tener nada que ver con estas cosas. 
¿Qué placer hay en leer la mente, leer una 
y otra cosa e influir sobre los demás? ¿Qué 
hay de especial en eso - un contacto con 
las almas que se arrastran por mundos 
inferiores después de abandonar el cuer-
po? Hay poco contacto con las almas su-
periores. Esta es apenas una cara del es-
pectáculo. Si ustedes ocupan su atención 
con estas cosas, interrumpirán el resto de 
su progreso. Estas son cosas que he en-
contrado tanto en India como en el exte-
rior. A mí no me ocurrió nada. Es natural, SANT BANI 



mi Maestro estaba conmigo. Ese Poder, el 
Poder de Dios, está conmigo. Es Gracia 
Suya, si El me abandona, yo no soy nada. 
Soy el Señor Cero. Yo no hago absoluta-
mente nada. Es la forma más segura de 
todas. 

Una vez ocurrió que el doctor Schmidt, 
un médico homeópata suizo, estuvo de vi-
sita en la India. Recibió la iniciación de 
nuestro Maestro. Durante su segunda visi-
ta a la India la gente trató de influir en su 
esposa para que también se iniciara. Pero 
ella no tenía interés. Era seguidora de un 
gurú en Europa. El doctor Schmidt me 
pidió que por favor hiciera algo para que 
su esposa también pudiera iniciarse. Mi 
Maestro me ordenó que me tomara un 
receso de cuatro o cinco días y que le 
dedicara tiempo a ella. Yo le pedí al doc-
tor Schmidt que estuviera presente cuan-
do yo hablara con su esposa. La primera 
pregunta que ella me dirigió fue: "¿Qué lo 
hizo venir aquí al Maestro?" Y entonces 
yo le expliqué durante diez minutos cual 
había sido la razón de mi venida. "Oh, eso 
es exactamente lo que yo quiero," dijo a 
continuación. Nuevamente preguntó: "¿Por 
qué será que no me siento atraída por tu 
Maestro?" Era una pregunta muy directa. 
"Mi gurú anterior me hacía sentir su in-
fluencia y viví bajo su efecto," continuó 
diciendo. Yo le pedí que me mirara por 
dos o tres minutos y luego le pregunté si 
estaba en condiciones de decir algo que 
no fuera lo que yo la estaba induciendo a 
decir. "No," fue su respuesta. Y yo le dije: 
"He ahí la razón; tu gurú ha ejercido su 
capacidad de influencia sobre tí. No po-
días decir nada diferente a lo que él quería 
que tú dijeses. Mi Maestro no ejerce su 
poder de influencia sobre nadie. El deja a 
la buena voluntad de cada quien, a su in-
dependiente y libre voluntad, encontrar lo 
que son las cosas." 
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Ella no se comunicaba en inglés, ha-
blaba en francés, luego le dije: "Bien, si 
no puedes entender la charla que mi Maes-
tro dará esta noche, limítate a mirarlo dul-
ce y atentamente, no hagas nada más. Y 
después, dime lo que piensas." Ella estu-
vo presente durante la charla y al final le 
pregunté: "Bien, ¿cómo te pareció mi 
Maestro?" "Oh, El estaba sumamente 
atractivo, muy hermoso." Estas cosas lo-
gran hacerse por medio de la irradiación, 
no imponiendo la voluntad. Yo le dije que 
esa era la razón por la cual mi Maestro no 
influía sobre ella. El deja a cada quien a 
su independiente y libre voluntad. Si yo 
los hipnotizara a ustedes, cuando se fue-
ran de aquí se sentirían en bancarrota. Pue-
da que reciban algo por unos cuantos mi-
nutos pero más tarde quedarán en 
bancarrota. Y después ¿qué? Yo he cono-
cido muchas situaciones semejantes a ésta. 
Por eso les digo que hay más mercados 
negros en las cosas internas. La señora 
Schmidt fue iniciada y todavía me escribe 
cartas. 

Luego, es Dios quien brinda ayuda, 
dense cuenta. Si uno se ha hecho Suyo, El 
tiene que cuidar de uno. Lo que hay que 
hacer es sencillamente entregarse a El, eso 
es todo. Entregarse a El no cuesta nada. 
¿O acaso cuesta algo? Pero es algo muy 
difícil de lograr. Donar dinero está bien. 
Entregar todo lo que uno tiene está bien. 
Hogar, casa, absolutamente todo. Entre-
gar la mente es no quedarse con nada. 
Ustedes han sido puestos en el Sendero 
hasta lo mejor que yo sé, o hasta donde 
enseñan las escrituras. Ustedes son afortu-
nados. Hagan su trabajo. 

Así que el Poder Maestro se hace car-
go. Ya tienen todo, basta que se 
introviertan. Mi hijo menor se enfermó. 
El médico me dijo que tomara un receso 
de tres días porque iba a morir con toda 
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seguridad. Le hice caso, tomé esos días. 
Durante ese lapso recibí instrucciones de 
mi Maestro para dar una charla en 
Amritsar. Pensé: "el médico dice que va a 
morir, pero la vida o la muerte no depen-
den de mí." Luego fui a Amritsar a dar la 
charla. Cuando acabé era el mediodía de 
un día de verano. Y pensé que estando tan 
cerca de Beas donde vivía mi Maestro, 
¿por qué no ir a hacerle una visita? Y me 
puse en marcha. Llegué hacia las dos de la 
tarde. El Maestro estaba en el piso supe-
rior. Me envió a buscar. "Pasa, ¿Cómo 
sigue tu hijo?" Yo no le había comentado 
nada. "Oh, estaba enfermo; el médico dijo 
que estaba fatalmente enfermo." El Maes-
tro estaba recostado, pero en un instante 
se sentó en la cama. Le pregunté: "Maes-
tro, todo el que piensa en tí descansa de su 
carga. ¿Por qué te veo tan triste?" "Tú 
acabas de pasarme tu carga. Y yo la he 
aceptado." Mi hijo no murió. 

El se ocupará de cuidarlos. No tienen 
necesidad de pedirlo en sus oraciones. El 
lo sabe. Por lo tanto el Poder Maestro 
siembre está obrando; es algo maravillo-
so. El Maestro no es el cuerpo físico, sino 
el Dios que en El mora. Si El vé que es 
Dios Quien obra, ¿por qué habría de re-
clamar crédito? Por lo tanto, sigan con 
sus meditaciones en forma regular, dejan-
do todo a Su cuidado. Lo único es vivir de 
acuerdo a lo que El dice, eso es todo. 
Puede que un padre tenga cuatro o cinco 
hijos; pero si un hijo simplemente deja 

todo en manos de su padre, sin pedirle 
nada, sin exigirle nada, simplemente lo 
entrega todo a su voluntad, ¿qué hará el 
padre? L E ENTREGA TODAS LAS LLAVES A EL. 
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Cuando se vive una vida de pureza 
Sant Ajaib Singh Ji 

[En esta grabación no aparece la pre-
gunta ni la primera parte de la respues-
íta - EDITOR 

Además, he dicho en varias oportunida-
des que cuando la mente desea algo, pue-
de conseguirlo si actúa en esa dirección. 
Ahora bien, ¿en qué situación nos en-
contramos? Nosotros sentimos el deseo 
de llegar a Sach Khand; sentimos el de-
seo de tener añoranza por el Maestro. 
Pero, al mismo tiempo, no trabajamos 
lo suficiente para lograr estas cosas; no 
nos esforzamos para alcanzarlas. 

Y si no hacemos un gran esfuerzo 
para alcanzar nuestra meta, ¿cómo pre-
tendemos que se levante el velo inter-
no? Sentimos el anhelo por todas esas 
cosas pero no hacemos el esfuerzo para 
lograrlas, no controlamos nuestros pen-
samientos, no controlamos la dieta ni 
los actos externos que afectan nuestra 
meditación y que afectan nuestro pro-
greso en forma directa. Y no llevamos 
el diario en la forma exacta prescrita 
por el Maestro Kirpal. 

Si hiciéramos introspección de nues-
tra vida en forma correcta y meticulosa, 
sabríamos cuantas faltas hay dentro de 
nosotros y cuantas veces cometemos los 
mismos errores. En relación con los re-
gistros del diario, yo siempre digo que 
Charla dada el 14 de enero de 1984 en 
Bombay, India. 

no basta con anotar nuestras faltas. Ano-
tar las faltas debería significar que al 
día siguiente no las volviéramos a co-
meter. Pero me da pena decir que cuan-
do recibo los diarios de los amados, lo 
que veo es que las faltas cometidas un 
día son las mismas del día siguiente. 

En esta materia a menudo les cuento 
algo que decimos en el Rajasthán. Cuan-
do las autoridades municipales van a ins-
peccionar una obra construida sin auto-
rización, la persona que ha levantado la 
construcción acepta que ha cometido una 
falta y que la corregirá, dejará todo en 
orden. Pero después que las autoridades 
se retiran, la persona ni se preocupa ni 
cambia la obra que ya ha hecho. Noso-
tros hacemos lo mismo. Tenemos amor 
por el Maestro, sentimos el anhelo y la 
añoranza por hacer la devoción al Maes-
tro. Y cuando nos damos cuenta de nues-
tras faltas, pensamos en no volver a co-
meterlas y en meditar más. Pero después 
que pasa ese anhelo, después que pasa 
la añoranza por el Maestro, no nos pre-
ocupamos por estas cosas ni tratamos 
de mejorar nuestro carácter. Sí, lleva-
mos el diario, pero después de anotar 
las faltas en el diario nos olvidamos de 
que debemos acabar con esas faltas. 

Cuando perdemos algo que pertenece 
a este mundo, sentimos la pérdida por-
que podemos ver lo que estamos per-
diendo. Pero nosotros no sentimos la pér-
dida de las cosas espirituales, porque no 
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podemos ver las pérdidas espirituales ni 
podemos ver cuanta riqueza del espíritu 
estamos gastando. El Maestro sí sabe 
cuan grande es nuestra pérdida espiri-
tual por no hacer la meditación y por no 
obedecer los mandamientos del Maes-
tro, ya que El puede ver nuestras medi-
taciones, El lo puede ver todo. Por esta 
razón, los Maestros siempre nos acon-
sejan abstenernos de [todas aquellas co-
sas que nos hacen perder nuestra Espiri-
tualidad] y Ellos nos aconsejan trabajar 
con gran empeño. 

Lo primero es que nosotros no medi-
tamos. ¿Qué es una meditación? ¿Es 
amor por el Maestro no darnos cuenta 
de la pérdida espiritual que estamos su-
friendo? Cuando surge en nuestro cora-
zón el anhelo por el Maestro, cuando 

sentimos ansiedad por hacer la devo-
ción al Maestro, no nos sentamos a me-
ditar, eso es lo primero. Y si acaso nos 
proponemos meditar, nos levantamos en 
las mañanas y meditamos solo dos días 
seguidos. Y aun en este caso, no sale de 
nuestro corazón; nos falta valor para ha-
cer esa meditación con todo el corazón. 
En vez de pedir en nuestras meditacio-
nes al Maestro, pedimos cosas del mun-
do. Y si acaso continuamos meditando 
diez días sin mucho entusiasmo, perde-
mos toda la Gracia recibida si pedimos 
cosas de este mundo. Luego esto no es 
meditación; esto no es tener valor; esto 
no es amor por el Maestro. 

El Poder Negativo ha creado muchas 
cosas para mantener a las almas cauti-
vas en este mundo, para engañar a las 
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almas y retenerlas en el mundo. Ha ha-
bido muchos inventos como las pelícu-
las (que sin duda alguna son imitación 
de lo que tenemos por dentro). Inventos 
como el cine, la televisión y cosas pare-
cidas están hechas para que las almas 
queden apegadas a las cosas externas, 
para que vean todas esas cosas en lo 
externo y no sientan la inspiración de ir 
a lo interno y recibir lo verdadero que 
hay allí. 

Ustedes saben que cuando la gente 
va al cine pasa dos horas en la sala de 
cine. Además gasta mucho dinero en esos 
sitios y termina con problemas de salud. 
¿Cómo es posible obtener un buen efec-
to si estamos viendo películas perjudi-
ciales? Eso dispersa aún más nuestros 
pensamientos, luego ¿cómo podemos 
concentrar los pensamientos? ¿Cómo 
podemos recoger los pensamientos dis-
persos? 

La primera película que ví en mi vida 
era una que habían hecho de mí y que 
me mostraron en el ashram de Sant Bani. 
Y eso fue porque yo quería saber cómo 
hacen las películas, cómo una cinta se 
vuelve película en la cámara, etcétera. 
Luego allá fue donde ví la primera pelí-
cula que me hicieron. Cuando yo estaba 
en el ejército, nos mostraban películas 
gratis. Pero los días de película yo no 
iba al cine. Yo le hacía el turno de ser-
vicio a otra persona y le decía que fuera 
a gozar de la película mientras le hacía 
el turno. Cuando los oficiales me pre-
guntaban por qué razón no iba a cine, 
yo les decía: "El veneno aunque sea gra-
tis, todavía actúa y produce su efecto 
negativo. Por eso es que no quiero ver 
películas." 

Una vez mientras estaba de servicio 

en el ejército, tuve que trasladarme des-
de el pueblo de Nabha hasta Dehra Dhun 
porque fuimos asignados a ese sitio. Via-
jábamos en un camión con mi oficial de 
señales y mi segundo operador de radio 
llevando el equipo inalámbrico [de ra-
dio], porque yo era el operador del equi-
po. Por el camino, cuando nos estába-
mos aproximando a la ciudad de 
Sajaranpur, el camión tuvo algún des-
perfecto y no pudimos seguir. De un 
momento a otro comenzó a llover y el 
tiempo empeoró. Resultaba muy difícil 
salir del camión para ir a buscar alguna 
persona que arreglara el vehículo, luego 
decidimos quedarnos en el camión mien-
tras pasaba la tormenta. Y tuvimos que 
quedarnos ahí por unas tres o cuatro ho-
ras mientras llovía con fuerza. No había 
otra solución. 

Para pasar el tiempo mi oficial de 
señales dijo: "Bien, somos tres en el ca-
mión. Juguemos cartas para pasar el 
tiempo." Las otras dos personas sabían 
jugar a las cartas, pero yo no. Luego les 
dije: "Yo no sé jugar cartas y además no 
me gusta el juego de cartas." Ellos dije-
ron: "Si no sabes jugar, te enseñaremos." 
Pero yo les dije que era un pecado apren-
der algo que no era bueno, porque para 
mí el juego de cartas era un juego de 
azar y yo no quería participar de esa 
clase de malos actos. 

Entonces el oficial se molestó y me 
ordenó salir del camión. Cuando salí, de 
inmediato me dijo que volviera a entrar 
porque todavía estaba lloviendo, pero me 
indicó permanecer de pie mientras los 
otros dos jugaban a las cartas. Y preferí 
recibir el castigo de quedarme cuatro 
horas de pie, antes que hacerme daño 
aprendiendo ese juego, el juego de las 
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cartas. Preferí recibir el castigo. 
Con esto quiero decirles lo siguien-

te: si sacrificamos todas esas cosas pe-
queñas — esos malos hábitos, esas co-
sas malas que no consideramos tan 
malas, o que no vemos tan importantes, 
pero que afectan nuestra concentración 
y afectan nuestros pensamientos; si sa-
crificamos todas esas cosas menores, 
pequeños malos hábitos, pequeñeces del 
mundo, encontraremos que los pensa-
mientos se van purificando por sí solos 
y podemos concentrarnos mejor. Y en 
esas condiciones ya no será tan difícil 
tomar un paso valeroso para hacer que 
nuestra vida sea mejor. 

Mi vida en el ejército fue una vida 
muy pura. Cuando quedábamos rodea-
dos por el enemigo, sobre todo en Ca-
chemira durante la guerra con Paquistán, 
cuando estábamos rodeados por enemi-
gos y nadie sabía cuanto tiempo duraría 
esa situación, los oficiales, aunque eran 
mayores y con más experiencia que yo, 
me preguntaban que cuánto tiempo creía 
que íbamos a estar en esa situación y si 
podríamos sobrevivir, porque ellos te-
nían hijos de corta edad y familias. Y 
sentían temor. Ellos me preguntaban si 
yo sabía qué iba a ocurrir a continua-
ción. Querían que yo les anticipara el 
futuro. Y todo se debía a la pureza de 
vida que yo llevaba. Ellos me decían 
que como yo practicaba la devoción, qui-
zá yo sabía cual iba a ser el desenlace 
de esa situación. Luego, con esto quiero 
decir que cuando uno está viviendo una 
vida pura, cuando uno lleva una vida 
pura, puede saber lo que va a ocurrir 
más adelante, puede saber muchas co-
sas. 

Sant Ji, ¿podrías hablarnos de los de-
beres específicos que tenemos nosotros 
los padres hacia nuestro hijos inicia-
dos? 

Los padres tienen una enorme responsa-
bilidad en la formación de la vida de sus 
hijos, ya sean iniciados o no, porque 
ellos son un regalo de Dios y Dios se 
los ha entregado a ustedes bondadosa-
mente. Los hijos son almas inocentes, 
almas que no saben nada. Por eso, los 
padres tienen la gran responsabilidad de 
formar la vida de sus hijos. Y no hay 
diferencia en que los hijos sean o no 
iniciados. 

Durante mi primera visita a los Esta-
dos Unidos un padre no iniciado me pre-
guntó qué deberían los padres darle a 
sus hijos. Yo le dije que los padres de-
berían darles una buena educación y una 
buena comprensión de las cosas; que de-
berían formar la vida de sus hijos. Por-
que cuando se da a los hijos una buena 
educación, cuando se los forma dentro 
de una vida correcta, después, a cual-
quier parte del mundo que vayan a vivir 
se ganarán la vida y se defenderán por 
sí solos, y eso le traerá buena reputación 
a los padres. Pero, si no reciben una 
buena educación, si no son formados en 
una vida correcta, ¿qué pasará? Que 
aunque reciban toda la riqueza que uste-
des hayan acumulado, como no tienen 
buena educación ni una comprensión 
correcta del mundo, derrocharán todo el 
capital que hayan recibido. Por esta ra-
zón, es mejor darles una buena educa-
ción y una buena comprensión antes de 
darles riqueza material. 

Mantengan a sus hijos siempre en la 
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dieta vegetariana. Explíquenles los per-
juicios de comer cosas no vegetarianas. 
Los padres deben decirles que por co-
mer carne y cosas no vegetarianas el 
alma se mancha más. Y cuando se mata 
a un animal para comer su carne, las 
vitaminas que tiene la carne se reducen, 
y cuando se comparan los alimentos ve-
getarianos con los no vegetarianos, és-
tos no son tan nutritivos como los vege-
tarianos. Pero a nosotros nos hace falta 
un conocimiento cabal de las cosas 
vegetarianas. Por eso hay mucha gente 
que piensa que los alimentos no vegeta-
rianos proporcionan mayor fortaleza. Así 
que, con mucho amor, ustedes deben ha-
cerle ver a sus hijos los beneficios de 
comer alimentos vegetarianos, deben 
darles una buena educación y ayudarlos 
a que vivan alejados de los malos hábi-
tos. Si los hijos son iniciados, háganlos 
meditar. Hagan que crezca en ellos su 
amor y fe en el Maestro. Si no son ini-
ciados, inspírenlos a que comprendan y 
acepten las enseñanzas del Maestro, y 
hagan que reciban la iniciación. 

Si ustedes le explican a sus hijos los 
perjuicios de las drogas y los beneficios 
de la dieta vegetariana, si ustedes les 
hablan de las cosas malas que ocasiona 
el hábito de la bebida, si ellos captan 
todas estas cosas desde un comienzo, 
ustedes verán que ellos tendrán una vida 
tan firme que preferirán morir de ham-
bre antes que tocar un pedazo de carne, 
tomar vino o drogas y cosas así. Si uste-
des les han proporcionado una manera 
correcta de ver las cosas desde sus pri-
meros años, si desde el comienzo les 
han puesto en la mente esta clase de 
pensamientos puros, verán que eso les 
va a ayudar mucho en el futuro. 

El Maestro Sawan Singh solía contar 
una historia sobre Sus propios hijos y 
una persona que trabajaba en la misma 
oficina con El. Era un oficinista que co-
mía habitualmente carne, tomaba vino y 
también alimentaba con las mismas co-
sas a sus hijos. En muchas ocasiones 
trató de que los hijos del Maestro Sawan 
Singh probaran la carne y el vino. Pero 
siempre que él mencionaba esas cosas, 
los hijos de Baba Sawan Singh salían 
huyendo del lugar donde vivía esa per-
sona; ellos jamás tocaban la carne o el 
vino, menos aún probarlos. 

En aquel tiempo esa persona no en-
tendía lo que pasaba. Luego decía al 
Maestro Sawan Singh: "Has formado 
unos hijos muy fuertes. Ni siquiera les 
gusta que se mencione el nombre de la 
carne o el vino." Y en ese entonces él 
no entendía el mérito de esa actitud en 
los niños. El Maestro Sawan Singh le 
decía: "Llegará el momento en que en-
tenderás por qué les he inculcado a mis 
hijos esta fortaleza. Porque las cosas que 
haces hoy con tus hijos, los malos hábi-
tos que les estás formando, producirán 
un efecto en el futuro y ya verás qué 
pasa." 

Y lo que él hacía, lo repitieron los 
hijos de esa persona cuando crecieron. 
Comenzaron a comer carne y a tomar 
vino en gran cantidad, lo cual se convir-
tió en causa de problemas para esa per-
sona. Y en un momento que se encontró 
con el Maestro Sawan Singh le dijo: 
"Ahora me doy cuenta por qué forma-
bas a tus hijos así de fuertes. Y ahora 
entiendo lo que me decías sobre la for-
mación de la vida de mis hijos. Pero ya 
no puedo hacer nada porque se han con-
vertido en unos malvados." 
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Con esto quiero decir que si nosotros 
entendemos la responsabilidad que te-
nemos en la formación de los hijos, y si 
lo hacemos con la comprensión de que 
es nuestro deber, entonces eso contri-
buirá a mejorar su vida. Y si los hijos 
son iniciados, sus pensamientos no esta-
rán tan dispersos por el mundo y mu-
chas veces ocurre que a ellos se les le-
vanta el velo interno mucho antes que a 
los padres. Y habrá muchas ocasiones 
en que comenzarán a hablar con la For-
ma del Maestro en su interior. 

Hace pocos días Pappú me escribió 
una carta contándome de su hijo. Uste-
des saben que es un niño pequeño y muy 
inocente. Yo no se qué será de él en el 
futuro, qué formación de vida le darán 
sus padres. Pero ahora puedo decir que 
sus pensamientos son muy puros y que 
él es sumamente devoto. Luego, hace 
unos días cuando Pappú me escribió con-
tándome de su hijo y de los niños, me 
dijo que cuando en la casa miran en te-
levisión algo que no sea del Maestro, 
Rajú, el hijo de Pappú, dice: "No, no 
muestren eso; muestren solamente don-
de está Baba." 

El dice eso y les hace apagar la tele-
visión y hace que pasen el video de Baba 
Ji. Y aquí mismo, los niños saben lo que 
significa Baba Ji. Siempre que voy a 
visitar su familia en Delhi, Pinkie, que 
es la mayor, sabe cómo acercarse con 
las palmas de las manos juntas a saludar 
e inclinarse delante de Baba Ji. Ella lo 
hace. Y al comienzo venía con Rajú por-
que él todavía estaba muy pequeño. Y 
ella lo hacía inclinarse con respeto de-
lante del Maestro. Luego, quiero decir 
que ellos son almas inocentes y que si 
reciben una buena influencia, sabrán lo 

que significa el Maestro y serán más 
devotos que los padres. 

Hira Lal, el padre de Pappú, una vez 
me contó que Kulwant, el hermano de 
Pappú, visitó una familia que no era ini-
ciada, luego no tenían el retrato del 
Maestro Kirpal en la casa, y por eso 
Kulwant no quiso tomarse el té que le 
ofrecieron. Dijo: "No me tomaré el té 
de esta casa porque aquí no tienen el 
retrato del Maestro Kirpal Singh." 

Por tanto, quiero decir que cuando 
los hijos reciben buenas influencia como 
éstas, crecen con tanto amor por el Maes-
tro que no sienten deseos de comer o 
tomar nada en una casa donde no esté el 
retrato del Maestro. A ellos no les gus-
tará ir de visita a una casa de no inicia-
dos. Aquí pasa lo mismo, cuando Bala 
me trae la comida - Bala es la cuñada 
de Pappú - ella viene acompañada de 
Pinkie. Un día vinieron ambas y como 
yo sé que a los niños les gusta comer 
cosas, le dije a Bala que le diera un 
banano a Pinkie, pero ella no quiso reci-
birlo. Dijo: "Quiero el parshad de Baba 
Ji." Y le dí el mismo banano que no le 
recibió a su mamá. 

Con esto quiero decir que los niños 
ni siquiera se preocupan por la comida. 
Si están bajo la buena influencia de sus 
padres, quisieran que el Maestro les die-
ra parshad. Los niños son almas inocen-
tes. Es responsabilidad nuestra hacer 
que crezca en ellos el amor por el Maes-
tro, hacer que crezca en ellos la fe en el 
Maestro. Si somos una buena influencia 
para ellos, si cuidamos de que sus pen-
samientos sean puros, de que sus pensa-
mientos sean buenos, eso les resultará 
benéfico en el futuro. Porque entonces 
los hijos serán dueños de su propia vida 
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y nosotros no tendremos ningún tipo de 
problemas. 

Los Santos sienten un gran amor por 
los niños. Por eso, Ellos no se molestan, 
como ustedes saben, cuando los niños 
están sucios o incluso cuando hacen rui-
do. Los Santos escuchan con toda pa-
ciencia a los niños y no importa lo que 
hagan, no se molestan con ellos. Porque 
saben que deben formar la vida de los 
niños. Y cuando los niños vienen, yo 
me alegro de verlos. Los Maestros sa-
ben que formar la vida de los hijos está 
en manos de los padres. Por eso Ellos le 
dicen a los padres que sean pacientes y 
que formen con paciencia la vida de sus 
hijos. 

El único propósito de contarles estas 
historias de familia es para que vean 
que si desde la niñez construímos unos 
buenos cimientos para nuestros hijos, en 

el futuro llegarán a ser personas de bien. 
Y los padres también reciben el benefi-
cio de su buen comportamiento porque 
entonces no tendrán dificultades ni pro-
blemas cuando crezcan los hijos. Si los 
criamos de acuerdo con la enseñanzas 
del Sendero, si ponemos en ellos bue-
nos pensamientos desde su niñez, cuan-
do crezcan seguirán con los mismos bue-
nos pensamientos y serán personas 
bondadosas. 

Ha sido un Satsang muy provechoso. 
Esta es la última vez que nos reunimos 
de esta forma porque mañana el Satsang 
regular es a las once de la mañana y 
pasado mañana lunes, el Satsang tam-
bién será a las once. Luego no volvere-
mos a reunirnos como hoy. Me ha agra-
dado mucho estar aquí con todos. Y 
ahora espero que los amados canten los 
bayanes que les sacudan la pereza. 
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